
La disparidad de in icio s i/ opiniones que. los hom bres s o n , sólo pueden unirse, en  
un .concepto de herm anos. Cuando este concepto se olvida su n jc  la gracia, más a 
m enos dañina, del com entario con fantasia que el ch ism e es.

Tiene m ucho de bola de nieve, pero con fondo de ca lor, porque nunca puso tanto 
fuego la mu%cr tn  sus obras com o cuantío quiso , a consta de todo, hacer realidad  
lo q u e -se im aginaba que pudo llegar a serlo .

Las palabras todas y las obras tienen dos sen tid os, aquel con que se hacen  y 
aquel con que se interpretan. Las palabras no valen por lo  que d icen  n i por lo 
que quieren  decir, sin o  por lo que lian sid o  en ten d id a s. La verdad es q u e, pensándolo  
bien, ilan qanas de pasarse la vida en un com pleto m utism o', pero esto, por d esg ia - 
cía, no lo soportaríam os las mu/eres.

S in  em bargo, 'debíam os lom ar la¡ norm a de com entar só lo lo seguro y no lo 
probable. M iorruiiíam os ju icio s errados //■ sobre todo, viviríam os con más tran qui­
lidad de co n cien cia , aunque e l noventa, pur ciento de las «le cc io n e s» de esta fem en i­
na asignatura son «casos de co n cien cia » que dan la vuelta al m undo tan bien d isfra ­
zados que n i la protagonista los conoce.

Verdaderam ente produce un poco rem ordim ien to el d escu brir  n uestros  «d c fe t ii llo s ». 
El am or propio se. escandaliza y estam os a punto da a rrep en tim o s porque— en con ­
fianza-- tuvim os que usar tic toda nuestra fu erza  de vo lu n tad  parta recon ocer la c h is ­
m ografía com o una gran im p erfección , \es tan cóm odo dejarse llevar de la corrien te  ! .. .

Pero no. no tenem os por qué lam entarnos del deber cu m p lid o . E l día que la 
m ujer se sobre, pon ya a este, defecto y, desarraigándolo, dé paso en. su  corazón a la 
carida d... ¿.Yo estarem os añorando un im posible ? . ..

M.a Isabel Pedrero
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Elegía de los molinos de viento
«E li esto descubrieron treinta o cua­

renta m olinos de viento que hay en 
aquel cam po...»

(«Don Quijote de la Mancha», par 
te I , cap. V III.)

J y  LANURAS du la M ancha! ¡C am pos de Montiel y Arganuisil la ,  de Tom clloso y 
p „crto  Láp¡chc ! ¿Qué fué du vuestros m olin os de viento?

Ellos eran ornato, gala  y alegría  de la l la n u ra ;  poesía y encanto de los viñedos 
• l l e n a s  de pan llevar ; ellos a liv iaban  las fatigas  ct’el cam in ante,  in fu n diénd ole  á n i­
mo con el gracioso g ir a r  de  sus aspas y  la promesa de la harina  blan ca ,  esa harina  
que en la mesa es pan que sustenta el cuerpo y en el a ltar  es c u e rp o  divino del 
ocnor,  alim ento del alma.

Giraban las aspas de los m o lin i lo s  m an eh egos,  y,  al hacerlo , traían a la im a g i­
nación del viajero,  el recuerdo a un tiempo doloroso e inefable «del buen suceso que 
el valeroso Don Quijote tuvo en la espantable  y jam ás im a gin ad a  aventura  de los 
molinos do viento».
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